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C O M P O S T E L A N O . 

MARTES 2 8 DE NOVIEMBRE D E iSop. 

Vrospscto de la Europa. 
Es probable que no se firmó la paz entre Austria y Fran­

cia. Supongamos sin embargo que venga á hacerse, y exa­
minemos quales serán sus conseqüencias para la península . 
Comenzaremos nuestro examen desde la paz de. Tiisít. 

Los hombres de estado tienen mirado siempre con i n ­
quietud el engrandecimiento de la Rusia, y recelado. que los 
pueblls del mediodía fuesen segunda vez invadidos por los 
del norte, y se repitiesen las escenas de los siglos V y V I . 
E n conseqüencia la Prusia y el Austria se consideraban co­
mo barreras antemurales de aquel grande Imperio. Quando 
Eonaparte quasi aniquifó la Prusia en 1 8 0 6 , supúsose que 
elevaría la Polonia á reyno independiente, y que pasaría á 
esta úl t ima potencia el cuidado de vigilar los movimientos 
futuros de los czares. La paz de Tilsi t desó frustradas estas 
esperanzas. E l corzo quería conquistar primero la península ; 
empresa que reputaba fáci l , y á la que se aplicó desde lue­
go sin perder un instante; aniquilar después el Austr ia , pa­
ra lo que tenia ya cercada esta monarqu ía con algunos exér-
citos (véase el manifiesto del A u s t r i a ) ; y entonces formaría 
la Polonia en reyno independíente . 

Esperaba acabar la conquista de la península antes que 
la Rusia pudiese reconocerse: para esto hizo qüe el armis­
ticio entre la T u r q u í a y la Rüsia durase desde Julio de 1 8 0 7 
hasta Marzo de 1 8 0 8 , que era el tiempo que juzgaba serle 
necesario; y como se fue embrollando el negocio en España , 
hizose nuevo armisticio con la T u r q u í a , y aun se repitió 
tercera vez. La Rusia, que aun figuraba el papel- de poten­
cia subalterna de la Francia, fue sufriendo todas estas demoras. 

L a conquista de la Finlandia era deseada ardientemente 
por la Rusia hay largos anos. Eonaparte propuso á la Sueeia 
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quanto podo para hacer la paz, y evitar este engrandeci­
miento de la Rusia. Mas el noble corazón del infeliz Gustaba, 
no podia resolverse á tratar con un bárjiaco regicida»^*^oa 
u n jacobino h ipóc r i t a , y sin fe alguna. 

T ra tóse entonces de hacer una • revolución en la Suecia, y 
contaban con ella de tal manera, que Murat publicó la con-
quista y la paz de la Suecia en una proclama, hecha en la 
España en Marzo de 1 S 0 8 . Sin embargo, entonces han sido 
infructuosas todas sus tramas. 

Contra la expectación universal, comenzó en la España 
una guerra nacional ; y mucho mas aun contra esa expecta­
c i ó n , un exército entero á las órdenes de Dupont fue o b l i -
gadTd á entregar las armas, y Junot á capitular. Este fue eí 
momento en que el Austria pensó firmemente armarse para 
sacudir el yugo que la amenazaba; y la Rusia á salir de 
aquella especie de subord inac ión , y aprovechar las circuns­
tancias. Esta úl t ima hizo entonces la guerra á la Sueci^:,, y^. 
poco después á la T u r q u í a . Bonaparte se vió implicado en 
la guerra del Austr ia , de la pen ín su l a , y de la Inglaterra 
á un mismo tiempo, y no podía oponerse directamente á los 
proyectos de Alexandro. Ten tó indirectamente distraerlo, re­
quiriendo y exigiendo que atacase al Austria con un exército. 

" L a Rusia detubo largamente la marcha de sus tropas, y 
por fin m a n d ó un cuerpo apenas de 2 5 á 3 0 ® hombres , que 
nunca hicieron hostilidad alguna á los aus t r í acos , en quanto, 
proseguía al mismo tiempo con vigor las dos guerras, que. 
lisongeaban su ambición. 

Bonaparte vió con profundo dolor este procedimiento del; 
gávinete de Petersburgo; pero no podia oponerle sino i n ­
trigas, y discursos que se perd ían en los aires, como la voz 
dei profeta en los desiertos. Llegó por fin á efectuarse la re­
volución de la Suecia, pero ya fue tarde: el golpe estaba da ­
d o , y la Rusia acaba de reunir á su vasto Imperio todo el 
país que corre hasta el golfo de Bothnia. Ya no tiene ene­
migos por aquella parte: con una frontera impenetrable que 

. defienden pequeñas guarniciones, aquel exército viene á caer , 
esa la Polonia, ó en la T u r q u í a . 

Alexandro, desembarazado ya por aquel lado, vase a p l i ­
cando enteramente contra la Puerta Otomana. Supongamos en 
este momento hecha la, paz entre ia Francia y el Austria. 
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Si Bonaparle páyese en ía extravagancia, de empujar fuerzas 

ira la E s p a ñ a , ¿quien le embaraza rá de hacer la conquista 
de vSíNa^taiitinopia, de derribar el trono de los Sultanes, de. 
aparecer a las puertas de. I r a ü a , y de ser la primera poten-, 
cia continental en Europa? E í atravesó ya el Danubio, y? 
una ó dos batallas deciden de Consi-antinopla, Bonaparte co^-
metió ya el grandís imo yerro político de aniquilar, quasi, la 
Prus ía ( l a qual es hoy dependiente de la Rusia) , y de en-, 
flaquecer el Austria. Mas ¿es creíble que sus consejeros le de--
xen hacer quantas locuras apetezca su capricho? ¿Es creíble 
que su ignorancia llegue al punto de dexar á la T u r q u í a 
entregada á sus. disensiones, y á su desorganización militar?, 
fFiarase de un tratado que no sea apoyado por la fuerza ac­
t u a l , la, suerte de tan fértiles y ricos paises? Por otro lado, 
las órdenes del dia del Emperador Francisco nos dexan yer 
que no ha rá sino una paz honrosa: quedará entonces con po­
ca diferencia cofi taiita- fuerza como antes; y no esperemos 
que las principales fuerzas francesas salgan del norte y del 
críente, de la. Europa hasta la paz ^ si se hace. Es. quasi cier­
to que un exército francés m a r c h a r á para la Daíniacia . 

¿Y h a b r á a lgún insensato que piense que con 4 0 ó 5 0 ^ 
franceses mas se decide la suerte de España , y serán d i s i ­
pados, sus exércitos, y. conquistadas sus plazas? 5o9. franceses 
se perdieron solamente con la conquista de dos ó tres de es- , 
tas ál t imas. Véase lo que tiene hecho « Gerona. Acordémonos , 
que Bonaparte no conquistó por armas una sola plaza en ía 
E s p a ñ a , á excepción de Zaragoza, en donde dexó en/errado 
un exérci to; porque. Burgos, Vailadolid^ Madr id y León no 
eran plazas. Las fortísimas L é r i d a , Tarragona^ Peniscola, Va- , 
lencia,, situadas sobre el mar con tres líneas de foríificaciq-' 
nes, llevadas á ultima perfección por., el Sr. G a r ó , Cartage-
na . & c . , serán obstáculos para años. 

En fia, algunas provincias de España pue4en conside-. 
rarse; como el T i r o l : montañas inaccesibles con pequeños des­
filaderos se encuentran en las Asturias, en la Galicia,, en Sier­
ra Morena y otras partes: en ellos se pued^. adoptar, pues, 
el mismo sistema de defensa: barrenar los. peñascos, y, meter-. 
les pó lvora , tener los árboles quasi cortados, SÍC. De esta ma­
nera se .reduce una provincia al estado, de una plaza.; con la . 
gran diferencia cj^e,Asturias,, Galicia Valencia pueden.ser sp-v, 
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corridos ppr m a r , aun q u a n d ó todas sus entradas estuviesen 
completamente obstruidas. Si los pueblos del Mino dexas¿ 
cortar el puente de Rivás , y tornar impr -ag t - j p^Mfc í n ^ f o r t - . ! -

nos, y desfiladeros que conducen de Tras los Montes para su 
provincia, tal vez no seria invadida, ó por lo menos la p é r ­
dida de los franceses seria mas considerable en la entrada. 
L a experiencia de lo pasado es la mejor muestra de lo f u ­
turo. Nosotros ( l a pen ínsu la ) ya acabamos con la primera 
invasión comandada por M u r a t ; la segunda conducida por 
Bonaparte está quasi reducida á esqueleto : hemos de hacer 
lo mismo con la tercera. Sin embargo, repi támoslo , n i la su­
ponemos , n i la acreditamos (hablamos de la invasión que 
merezca este nombre, que es de ioo@ hombres arr iba, lo 
demás serán pequeños refuerzos, que sirven para entretener^ 
y - mas que todo no la recelamos. 

Noticias sobre la defensa del T i r o l f 

" "Puessen'{en Alemania) 16 "de Setíenitíre.— 'LsLS personas íjue 
llegaron aqui con pasaportes firmados por Hofer, traxeron con­
sigo piezas de nueva moneda, acunada poi* los insurgentes 
en Inspruck. 

Kaujfheuren {ídem) 16 de Setiembre.— "Los franceses y b á -
varos están haciendo los mayores esfuerzos para fortificar la 
ciudad de Fuessen, que se puede considerar1 como el p r i n ­
cipal paso para el T i r o l . — Los tiroleses están pasando revis­
ta en considerable fuerza al pie de Peute. Su comandante 
el célebre Hofer m a n d ó una declaración á los puestos avan­
zados franceses y b á v a r o s , en la que dice: "Que los t i r o -
tiroleses depondrán las armas'con ' t a l que los reconozcan co­
mo una república libre é independiente." N o se les dio-res­
puesta alguna. (Como son libres pueden eligir la forma de go~ 
bkrno que mas les acomode.) ^ 

Scdtzburgo ( í d e m ) 2 4 efe Sétieinhre.—T,Gs tiroleses principia­
ron hay p o c o - á formar un cuerpo de desertores austríacos, 
italianos & c . , y ' llega ya á muchos millares de hombres. 
Parece que tienen mtencion de convertir todo su pais en una 
fortaleza: para este objeto, no solamente fortifican todos los 
desfiladeros, sino que a r r ü i ñ a n los caminos-, minan las rocas, 
para hacer rodar en caso de ataque grandes masas por'los valles; 


